
kistes son por cierto
¡las impresiones que
¡nos ha dejado lapasa-
|da semana.

ün patíbulo para ciertas gentes significa lo mismoque para los comanches indios el árbol del tor-
mento.

El palo de la infamia se levantaba én medio deun circulo compacto, formado por la numsró'sa cón-

Muchos de los que se acercan al lugar del cadalsoesperan al reo con una ansiedad febril.
;§ .Esto prueba que las emociones fuertes interesan

vivamente á ciertas personas,
, ¡El infeliz cabo Collado, que como anunciamos á
nuestros lectores en el número anterior, asesinó alevo-
samente al oficial Tturrate, fué entregado" al verdugo..en la tarde.del martes. ......'; :

Aquellos salvajes saborean con bárbaro placerlos
suplicios horrorosos en que espira el infeliz blancoque cayó en sus manos.

Oh! un patíbulo!
Mirad en el la humanidad puesta á prueba: la de-

mostración matemática de la latitud de sus senti-
mientos.

La escena que el martes tuvo lugar en la Pradera
de Guardias afecta.hondamente á todo el que conserveuna fibra de sensibilidad.
. Yá la.vez se presta.. á reflexiones. bien desgarra-
doras.

acutos como
los que en ella nos ha
sidoforzoso presenciar
Traban en el corazón
huellas profundas que

por bastante tiempo permanecen impresas en él.
Al tomar la pluma aun nos .sentimos dominados

por ese pasmo que despiertan las emociones bárbaras,
y: sangrientas,, y el alma no ha rasgado el ceniciento
velo que eclipsó su.alegría en un lúgubre mo-
mento.

El reo apareció entonces, y subió la escalera delcadalso.
La algazara y el ruido dieron lugar al reeojimi^io

y al silencio.

Collado, en fin, vio acercarse él instante supremo

El infeliz Collado que durante su tránsito del Sa-
ladero a la Pradera sintió alguna vez faltarle el vSilo-cobró fuerzas y llegó sin ansiiio al patíbulo.' ' "''"

Ya en él demostró el ánimo del arrepentido' rruese acerca nía inmensidad de la gloria, antitético á íanecia osadiadel que al espiar un crimen horrendoparece desafiar la pequenez de la tierra.

En fin,. con dificultad, se hubiera podido distin-
guir sise iba á celebrar una de esas nopola-es fWasqueengendran hechoso/ne suicidan la moral ó sfseiba a decapitar á un criminal.

De repente un murmullo sordo se estendió ñortodas partes. ~ *

Otros á caballo formaban una especie de doblemuro. •

Otros mas despreocupados cobraban fuerzas parano desmavar en la escena, haciendo el vacío admira-blemente á repletas meriendas .y voluminosas botasde'morupio.

correncia que habia corrido á presenciar el momen-to fatal.

Otros formaban elcírculo en que se encerraba elpatíbulo levantando la^abeza, vapovándose sóbrelaspuntas de los pies, hasta descubrir el terribleasiento. --

La concurrencia se habia colocado lo meior mu*pudo, para descubrir el cadalso. -
; Los unos aniñados en la copa de los árboles, pare-

cían un cuajado enjambre de abejas.
Otros se levantaban sobre los simones, formandouna especie de anfiteatro, desde el pescante ala plan-

ta alta del vehículo. -

Para describir el cuadro gue ofrecía, cerca va &&
5£a? n°; l,a Praf ra de ?Uardias' conS!
con imn«-ví5 dí seres? escor azonados, gue esperan
XflTE!**?*?CÓm° elcuellode I* hombrequeaa prensado entre un palo v una plancha de href-
l0a mu! 61 alma *? dÍrÍje á kS re«ÍOneS Ae SU destín
noinwe fealdad de la muerte.. Y decimos seres descorazonados, porgúelas perso-nas que sienten latir su seno á impulsos de la conmi-seración, no suelen presenciar este espectáculo desdar-
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Después hemos tenido también noticia de vanos
intentados ó llevados á cabo.

Preciso es conocerlo:

delcastigo, conla calma del asentimiento, no con
la altivez de la obstinación. • -,, .&* \u25a0 \ r ,-, --.-sla

Foresto le creemos ehWhiansion § los mena-

demorir, |uiSó^ijirseÍe#s^|¡
te á aquellamuehedumbré, que con la- insensibilidad

de la roca asistía á su afrentoso suplicio. r

Exhortó á todos á la obediencia, y en especial a

los militares; reveló brevemente los horrores det chi-

men y el llanto sincero que este había arrancado de
í^ni'í^yATi \u25a0

*" * ** - ' '? Quiso recomendar su alma y la de su víctima; pero :

sin duda él pesó'/del delito.se desplomo.sofero el,, y
Te"nñdió";pues concluvó diciendo: «Me falta el valor.»

Collado, un sencillo miliciano, ha comprobado, en
sus ultimas palabras que en ciertos instantes el hom-

bre comprende toda la .filosofía, de, la verdad., .
:" " Por fin, el verdugoi hizo girar.el manubrio del tQi-

ménto,yel cuerpo M desgraciado reo quedo cosido

% % mientras /su alma libre se remonto; a. ias
Tegiones eternas... ... .-...• • \u25a0-=, \u25a0\u25a0, • -

_^A

:;;Xa1 masa popular principió entonces.a desmoro-
narse. ..-. .. ... . \u25a0....-.,,., iíU.-. \u25a0\u25a0,,,-< .. ......

Tinos sé difijierón aterrados a la población. ¡

Otros después de haber visto acercarse- la muerte
quisieron mirar su estampa fatídica, y.se pararon un

momento ante él agarrotado cadáver. . , n ,., ,¡ ,
' -Entre ía multitud' se había confundido una mujer,

sin duda en un acceso de delirio que la condujo a
áquellugár, tati terrible para ella.- : ,... .V . - .

Era según tenemos entendido la novia del reo, que
se desprendió' de la muchedumbre, clavando en el al-

ma sus desolados gritos.. .
' ...-'.',.;, ,; ..

\u25a0 i('A Dos guardias acudieron en su auxilio, y se la lleva-

ron, dando señales de 'Haber perdido .'larazón.
Concluimos este desagradable relato, repitiendo la

triste perspectiva té un.cadalso,.triste, tanto por el

heeho que'se verifica en él, cuanto .'por el aspecto que
ofrecen los que le observan.'

Nosotros creemos que esle cuadro desolador, de-

biera diseñarse en un sitio oculto.
Se presenta en la plaza pública por asegurar ia

moralidad con ía fuerza del ejemplo.
Y la fuerza del ejemplo es demasiado débil.
En el mismo campo, y á la hora de la ejecución,

se cometió un robo.
También anunciaron los periódicos que en cUciio

dia se hizo otro en una casa de la calle del i ae
Julio.

Hijo "de una familia distinguida, habia ingresado
en la milicia, bajo la;proteecion de personas influyen-
tes, siendo destinado al-cuerpo de granaderos: _
I m se sabe la causa de su- desesperada resolución.

idué el Señor, compadecido de su arrebato, le

haya acojidotbajo-eTmáñto de su misericordia'
Vamos a pasar ahora de las pavorosas tinieblas de

la desgracia al brillante y diáfano horizonte de la fe-

:llGL
De ios acentos funerarios de la muerte á los ale-

gres ecos de la vida.,- --- ¡ •-.; .. . ..
Este es el deber: del revistero:/decirlo todo. .\u2666.

¿Oué íe.lmpkta. ío.lOTSca -de las transiciones^' v El miércoles tuvo lugar en el palacio Real el con-

cierto que se.-veniá anunciando bacebastantes días.

Todo en él fué digno de. las regias personas que lo

Pre^steítáronse:lásbriÚantes perspectivas délo gran-
de, los atractivos de lo.bello, las magnificencias del

poder,, del lujo,-de laqslentacron. ,.P
Yeiánsé recorrer los salones los individuos, que

componen la aristocracia .de da grandeza, del arte v

6 nuestras elegantes damas aparecían en toda la

briÜantez de su hermosura, realzada con cuantos

adornos y atractivos, habían podido colocar^sobre si
'

Estaban tan hermosas, que según uno de nuestros
colegas, eran desconocidas hasta de sus mismos co-

n°C1|9M: la Reina se presentó salón, principal,
apoyada en el brazo del príncipe de HoenzhollerSmg-

m3ISI1rimeros músicos y cantantes que existen en

la corte, tanto nacionales como estrangeros, recibieron
un completo triunfo."

Les felicitamos encarecidamente.
La fiesta musical termino a la una de la mañana

con bastante pesar de cuantos formaban parte de el a

Concluiremos la revista hablando algo- de los

ea
Y por cierto tenemos poquísimo que decir de

°Los empresarios parece están atacados de indo-

leBEn la semana pasada se han olvidado de ofrecer al

núblico nada nuevo. .
Fn elteatro del Principe se han suspendido por

ahora las' representaciones de la Redoma encan-
. tada.

Habíamos oído que el señor Delgado las interrum-

pía ¡«ara poner en escena otras nuevas obras que esta

comprometido á ejecutar en la presente temporada.

Mas hete aquí, que como por encanto, se ha pro-
puesto divertir a! público con varias comedias de gr*.

cioso que podran tener gracia para el, pero queca-
n ce," de ella para sus espectadores, por mas que se

esfuerce en amenizarlas Fernandez-con sus chistes de

bl*°En fovelianos después del Juicio final haTenido la

calma absoluta, del mismo modo que al de Josafat se-
guirá el reposo universal.s

Nada nuevo nos anuncia el señor Salas en los

carteles. ',.".-. .,.,..,Después se ha sabido que era un joven no unido
por vínculo alguno al ejecutado.

En dicho dia, presidido acaso por un genio malen-
co, se suicidó un soldado del regimiento de Borbon.

Creyóse que ligado al reo por lazos de parentesco
ó de amistad", atentaría contra su vida en un acceso
de dolor.

(J .0í
<—fcfrfcir»

Los seres envilecidos, que se entregan en brazos

del crimen, no retroceden ante el ejemplo.
Solo les desalienta la seguridad de la pena mere-

cida por la culpa.



- El segundo está admirable mande- haée^erujirfás
tablas, se arranca 1-él;sombrero de la eabezay: gime,
brama, yrevisté las escenas de otros adornos-de sa
propiaeosecha.-j. - sisma ? Leakoro As6ElTí:ebíiebo.>

#étoatv1?3 &

ESTUDIOS MORALES Y POLÍTICOS.

Tteparad en ese grupo encantador,; que en una de esas
noches estrelladas del verano se os ofrece bajo el emparra-
do deljard.incito de un hogar blanco como las alas .de «na
paloma: la íuna le destaca sobre una alfombra de verbena
esmaltada de luciérnagas de ojos de fuego,. especie de flores

de luz que se posan en la temblorosa- sensitiva, para 'exta-
siarse contemplando los. orbes diáfanos que iluminan ese
azul terciopelo del firmamento,.que;semeja un lago tran-

quilo, sembrado de chispas ;de. plata: componen el grupo

una mujer de facciones hermosas como. el arrebol de la pu-

reza y de la modestia, que hace pasar entre sus dedos son-
rosados el hilo de una pequeña lanzadera, que fabrica como
por milagro esas mallas delicadas que luego se trasformáu

en bordados encajes para adornar las almohadas del hogar:

á sus pies se agrupan dos ó tres niños de rubias cabeeítas,

que parecen escapadas de un lienzo maestro de MurUlo; y
enfrente descuella la imponente figura del aneiano abuelo,

con su cabeza poblada de cabellos blancos, y ese carácter

dulce y apacible con que nos pintan á los primeros pa-

triarcas en los cuadros bíblicos. El viejo entona el rosario

con un acento de religión que parece el lenguage revelado

por Dios al hombre para conversar con El; y la familia re-

pite aquellos ecos armoniosos con esa fé pura y santa que

parece penetrar en los cíelos para empaparse de aromas de
\u25a0 ventura. ¿Qué corazón pudiera resistí resta escena tan tierna

' yelevada?"¿A quién no conmovería el eeoiantode estas ino-

centes criaturas que traspasan la escoria de la nada, pene-

tran en el infinito, yradiantes de virtud y de pureza in-

vocan el amor de su Hacedor bajo los auspicios del

inefable nombre, Padrenuestro?
Seguid, seguid, corazones generosos, latiendo de jubilo

ante la magnificencia de vuestras obras sin revolearos por

elcieno que nos ahoga á los que pedimos al mundo las mi-

serias del no ser, la falsa gloria que nuestra vanidad .ci-
\u25a0 menta sobre obeliscos de escoria- Agrupad en torno del
i hogar ias santas afecciones que despiertan los lazos de Ja
I san^e: buscad en la inocencia de la ancianidad ese nuevo

'""'JQué magnificencia en ía piedad, que cariño el ancia-
no ¿sus nietezuelos! ¡Qué moral tan sana y tan ;pura! Qué
consejos; qué máximas t^
la sabiduría, de.ün oráculo sagrado se' éheiendeVéa su
frente: no páiece sino

1

qué una grandilocuencia/¿ob.r'enátu-
rál inspira á ¿ú corazón:; es/el tesoro de la ciencia 'humana
recojído en el curso de ios tiempos; al \pie de ésa cátedra
de verdad llamada experiencia, que tantas lágrimas arranca
de nuestra alma.. .. .. : ,..-..-, ;¡

¡ ,-\u25a0\u25a0\u25a0 \u25a0\u25a0\u25a0\u25a0\u25a0

VÍNCULOSJD.E FAMILIA.
(Continuación).

Esto es lo que se advierte en Dios sobre tods. ¡

La idea, es trivial, los efectos escasos y frios, la
eseenase arrastra con languidez, y la hilacion dramá-
tica está cortada! cada paso, por las-pendencias enta-
bladas entre los personajes,- / ¡ / -

Aparecen un hombre y una mujer de mundo, pá-
lidas sombras del retrato de Ventura de la Vega, al
lado, de un celoso marido del que pretende el prime-
ro esplotar sus infundadas sospechas, y la segunda
forma un prudente marido,- por medio de una estudia-
da lección.

gheüífin verdad qae.es preferible recurra a das zarzue-
las antiguas, á ver poner en escena ;eosas informes¡
cnmo .sombras,del .crepúsculo..- HQ ;; >soíáiül ,-.--/
I!,;E'n Yarredades.se.estrenó.^^Bwfsoi>i*eío¿Oy comedia,
en tres áeibs, Mgíñái'y/éhVerso.,,. :'.". .'/,; ,...^,. ;; :.-

Esta última producción del señor Larra se resiente,
del carácter sentencioso- que involuntariamente ó in-
ternacional imprime á todas sus obras/ó>amátíeas,: f
que sin disputadlas -roba'gnm^artedel mérito quede:
lo contrario, el público apreelariaenellas.' *<® '

\u25a0 \u25a0 •\u25a0•íií

-: E& preciso: conocer que la lección i\moral la ha de
deduciráespectódor,-ha de ser resultado del des^
arrollo,de.laidea¿.ha de desprenderse:de las emocio-
nes que arranque la fábula. .,, ,,

i,-í , l-. ¿ ,\u25a0;\u25a0\u25a0... ¡,-j ..,:.
Los preceptos morales, las. tesis.; filosóficas, las.

sentencias llevadas ala escena, en'la mayor parte.de
los casos, sirven tan sólo' para distraer ál autor, del
pensamiento principal, para hacerle prescindir sin
que él lo advierta de los efectos que han de infundir
vidaásu obra,-y en una palabra,' para/apagar laae-
cton, eonvirtíendoá los personajes en unos verdaderos
moralistas, que cansan-con. sus reflexiones; sin des-
pertar interés.-^-: - •--

El primero hace también supapel.de tímido, sabe
identificarse de tal manera con éL que es lástima no
encuentre en cada una de las piezas en cine toma par-
te de este género, en que poder lucir, sus temblorosas
dotes.

Los actores desempeñaron bien sus respectivos
papeles, inclusos los señores Maza y Romea.(F.)

El señor Larra, posee brillantes disposiciones dra-
máticas, que debiera aprovechar en obras de mas im-
portancia que IDios sobre todo. Fué llamado ala
escena en su primera representación.

Hay también el tipo de un joven tan tímido, que
en nuestros salones se consideraría como una nulidad
intelectual en traje de pisaverde.

Los dos personajes de mundo quieren aprovechar-
se de él, como bien eomun, para el logro de sus pla-
nes; pero él concluye por aparecer repentinamente
trasíormado en un mancebo aleccionado en la escuela
de la vida, lo suficiente para burlar á los presuntuosos
que se jactaban de no equivocarse nunca.

La comedia termina prometiendo la sabihonda su
mano al pisaverde para vengarse de su rival en pedan-
tería, tranquilizándose los esposos, y dando todavía
lecciones de esperiencia el hombre que tan burlado
se encuentra en aquel instante por la suya.

La versificación es correcta, y abunda en chisles
tan oportunos é. inesperados, que arrancan risas es-
pontáneas, y contribuyen notablemente ai interés que
escita esta poco interesante.comedia.

*~=•o.



Se continuará.
Leandro ángel H erijero.

Arguelles Toral yHevia.

paternal amor, ique es la viva tradición del pasado que se
iiabiáporsu ¿oca>: rodeaos del cariño fraternal, de esos
seres que llevan en sus venas una:gota.de vuestra sangre
y en su aliña una ráfaga de la vuestra. iQué nada le falte
al divino ideal de la familia! _„

En efecto: en ninguna edad de la vida aprendemos tan-
to como en la niñez: compárense todas las ideas que hemos
adquirido del mundo que ños rodea, tedos los conocimien-
tos familiares que se nos han hecho Comunes; todas 'las
percepciones que hemos definido en nuestro interior y véase
si en ningún período de siete ó nueve años nos hemos enri-
quecido tanto. Pero ¿qué fuera de esta magnífica ciencia
sin la misión del padre? ¿De qué nos serviría tanta noción
colectiva y amontonada sin el auxilio de ese gran clasifica-
dor que separa los espacios, los géneros y las familias? Pe-
netraríamos en el mundo á ciegas y tropezaríamos con la
roca del despeñadero, poseeríamos un bello corazón, y una
inteligencia idiota.

plemento de laformación de este nexo de alma y materia
que llamamos diómbre.

Así, la función del padre sometida á una actividad pa-
siva durante el tiempo que necesitó la madre para formar
nuestro corazón, para dotarle de taniós ¡sentimientos, de
tantas ideas, de tantas adoraciones, se .presenta instantá-
neamente asacar partido de todo esto, encaminándolo á la
perfección indefinida de que es susceptible su corazón re-
lacionada con toda la humanidad. '•;.-:«} :-,

ANIVERSARIO
A LA MEMORIA DE LA MALOGRADA SEÑORITA DOÑA ÁLEJAKDRL"ÍA

El padre;és quien en él seno de
la familia representa la sociedad.

Elpadre ya no hiere, no maldice,
no'mata: es el profeta de sus hijos
y no su amo, no su verdugo.

(Aimé.—Martín. —¡id- . de las
\u25a0madres de familia.—Del padre )

Completáremos el lienzo que venimos trazando, colo-
cando en su remate superior la figura de un ser querido
y magestuoso, de un sacerdote sagrado que vela por la ar-
monía del hogar, á quien invocamos con el dulce nombre
(le padre; nombre venerando, generador de esta prodigiosa
fabrica, a quién tributamos respetó y adoración, penetrados
altamente de la excelencia ue su destiño.

El nombre de padre tiene para nosotros el mismo cuito
que el de madre con la sola diferencia de la forma: no
abrazamos al padre, pero le bendecimos: no le considera-
mos como un tierno hermano, pero le adoramos: necesita-
mos su poder que sirva de custodia y salvaguardia al hogar.
y él nos concede el suyo: necesitamos un agente que nos
relacione con el mundo esterior, y el nos relaciona: de un
animal hizo nuestra madre un hombre, y él de un hombre
un ciudadano. ¡Magnífica aroionía que coloca al pié de
nuestra cuna todos ios elementos dé nuestra grandeza to-
das las tradiciones, todas ias ideas, todas las luces del alma!

La mano de nuestra madre nos acaricia, modela eomo
#¿j cera ia imagen del bien en nuestro corazón: Ja voz del
abuelo nos extasía: los vínculos de la sangre nos abren los
horizontes del amor universal; y detrás de* estos mágicos
encantos de la cuna; cuando el peder de ia madre se hace
inerme, cuando enfrente de nosotros se levanta el abismo
en la vida, que brama roncamente como él eco lejano de
en una tempestad he aquí que la mano del padre se
apodera dulcemente de la nuestra, y reasumiendo, las «lo-
rias que sonrieron tanto á nuestra niñez, nos enseña á
aplicarlas á la vidareal, nos presenta el relieve deesa vida
y como buen marino señala con sus dedos los escollos losarrecifes, lis rocas salientes que á flor de agua ocultan
el peligro, nos pene en cjmpleta posesión de la mas arduade ias ciencias, que es la del vivir.

El padre es nuestro mentor, nuestro verdadero maes-tro, el muco maestro que se detiene ádecirnos:-«! observa'._ icop ¡a! — ¡admirai — ¡adora!» Es verdaderamente el
sacerdote que vela por cí fuego sagrado que depositó nues-tra madre en nuestra corazón.

Asi para completar el orden prodigioso con que se re-
lacionan todas las funciones en la vida doméstica, para que
esta cadena de magníficos anillos ne sufra interrupción has-
la su remate, tenemos la grandeza de la misión paternal que
empieza cuando termina la de la madre, que es la amplia-
ción de la de la madre, y que por decirlo así es el com-

Dos veces ya desde que tu alma pura
Libre de la materia voló al cielo,
fia estendido ía Virgen de los valles
Su manto de verdor en torno nuestro.

De Valencia en los fértiles jardines,
En que reside tu sepulcro yerto,
Brotaron á porfía bellas ñores
A impulso del rocío y de los céfiros.

Las susurrantes brisas agitaron
El espeso ramaje con su aliento,
Esparciendo sus vagas armonías
Sobre la hermosa faz del universo.

El universo en el placer se inunda,
Y hasta las aves con creciente anhelo
Al ver la diosa aparecer radiante,
Ei aire hienden con sus dulces ecos.

Todo felicidad!—¿pero qué escucho?
En medio de las risas y el contento,
Se levanta un gemido doloroso
Yrevela el pesar de un triste pecho.

Cuando la primavera ricos dones
Se dispone á verter en nuestro suelo,
Y en tanto Alejandrina alzas tu canto
Tras la cortina azul del firmamento;

Aquí sola y agena á los dolores
Siente tu madre padecer acerbo,
Al recordar que la guadaña impía
Clavó !a muerte en su angustiado seno.

Oh! su pesar es grande! Hace dos años
Brotan sus ojos manantial cruento,

Y hoy lleva el corazón tan destrozado,

DEL PADRE.—Sü MISIÓN.—SUS ATRIBUTOS.



Segunda pacte.

III.
Llegó el. turno de entrar en combate á la compañía' de An-

tonio..!

-Poternas muc!ncho-gritó-ya estoy á tiro de ese ca-nalla.

A su laJo y un poco retirado de la refriega, peleaba un vo-
untano contra dos musulmanes que se defendían á tiros: uñába-la de espingarda le habia roto un brazo, v desesperado, ya soarrojo sobre ellos empnñando su carabina armada con bayoneta"

Ehafeliz no tema mas que una mano útil; pero con aquellamano despachó á bayonetazos á uno de los moros: el otro acabóde cargar su espingarda y le apuntó: el voluntario se cruzó debrazos, y acaso encomendaba ya su alraaá Dios, cuando ia vozdei capitán sonó á la espalda.

El ejempIo.de! capilan arrastraba á sus subordinados y losinflamaba de entusiasmo.

—Escucha hijo, mío... ¿No tienes madre?El voluntario soltó en aquel instante su carabina y se puso
• ornblemente pálido. J bePUS0

~Ah! sí... tengo madre_ba!buceó con acento débilEl capitán se le echó á cuestas, sin desplegar los labios: i

—Vamos andando... yo tengo todavía un brazo bueno'El capitán corrió hacia él, le detuvo, y fe dijo con lá»nWen los ojos. J w©-naia_s

Besó la mano á¿ su capitán, tomó su carabina cm la únicaque tenia sana, y exclamó con la calma estoica de uu espar-
tano. l

El voluntario se desangraba por momentosí su herida delbrazo vertía un torrente de sangre.

-Has sido un valiente-respondió el tio de Antonio, levan-tándole en sus brazos.

Y en el mismo instante se oyó una detonación: el moro cavóbañado eu su sangre: una hala le habia atravesado ¡a garganta-i¿i capitan.i-balbuceó el voluntario, poniéndose de rodi-llas ante su gefe.

La acción se trabó de nuevo, y por esta vez fué mas reñidamas sangrienta. '

-A ellos... a ellos, hijos mios-decia al par que se internabamas en e! campo-seguidme jabalíes de las montañas, no temáisa esos imbéciles que huyen ya como fieras amedrentadas.Y en efecto, el pequeño escuadrón se había puesto en Ca-pero al doblar una pequeña eminencia cayeron en una embos-cada de infantería.

La compañía de Antonio cargaba entonces á lá bayoneta
contra un pequeño escuadrón de caballería árabe, que operabacon bastante regularidad. El capitán herido ligeramente en elhombro izquierdo por una bala de espingarda, avanzaba ajirente de los suyos, animándolos con voz ronca y mirada cen-telleante.

E! humo de la pólvora, los gritos de los que caian heridos,yjos ahullidos salvages de aquellas hordas, cuvo fanatismo lasinspiraba un furor desenfrenado, un odio implacable v una fe-rocidad sm.ltmíles, formaban del campo de batalla un cuadropavoroso, uu espectáculo digno del infierno.

. El tío de Anlonio a! frente de su sección, hacia proezas: pa-recía el rayo de la desolación: cada '[tiro "desu rewoivers bacíamorder la tierra á un musulmán., •

La acción fué cruel y encarnizada: los marroquíes se defen-dían con el valor de la desesperación; nuestros hermanos cau-saban.en sus filas un estrago horrible.

!S C /•':
—Acuérdate de aquéllas dos;mujeres de Deva—gruñó el sar-

gento avanzando a! trole—Es preciso que las vuelvas á ver...a mrno me espera nadie;., soy huérfano, y nadie mé llorará.
i diciendo esto se internaron en la refriega.

'•: '-'': «.- \u25a0

\u25a0 l'ÍHy.itf . 13

Por e! dolor como en el día primero._ Es verdad que dejaste su regazo
volar al lado del E'terno,. :

Es verdad que tu dicha nuestros vates
lían poblícado en sus cantares tiernos.Pero esta dicha que al que estrago llora
Puede aliviar énsu fugaz desvelo,
Ay! nó arranca el arpón que eternamente
Cruel destroza el corazón materno.

Madrid, abril o de 2862.
Faustina Saez de Melgar .

r-.- i

LAS ¿OFRENDAS DE„tu\A MADRE.
LEYENDA VASCONGADA.

í el veterano se puso delante de Antonio: el joven no pudocontener una lágrima de gratitud.
P

Era el sargento veterano:

ütfetr_ v-avanzar *»&

Antoiio beso en silencio el relicario que le habia dado sumadre; dio a Blanca un adiós de pensamiento, y se lanzó alcombate con un ímpetu fervoroso. ' \u25a0

El capitán se colocó al frente de la compañía, v gritó convoz de trueno, blandiendo en el aire su sable

bay^netatT'' ™* **^Í™** ¿ eIIos!" á la

bravecl! 1'05 **"*&rr°'i&r°ñ¿ k Üd COm° UQ torrente em"

Una descarga de fusilería anunció á los voluntarios que eltrance era llegado. 4 "

El veterano se encojió de hombros, hizo una mueca horri-ble con los ojos y con la boca, y contestó con ia mayor sañ-retria.

—Bueno.

—Mira que confio ea tí, lobo salvage-dijo el tío de Antonioen voz baja al sargento.-Veremos la cuenta que medas de esemuchacho.

Antonio ocupaba un puesto al lado del sargento veterano,que parecía su sombra: no quitaba ojo de él: cualquiera hubie-ra dicho que aquel atleta era su padre.
El capitán y et sargento trocaron una mirada de inteli-gencia.

m'*s 1) )5

r-

b.

'.,'

••:

Los voluntarios esperaban aquel momento con una ansiedadindefinible. Habían permanecido de meros espectadores hasta
aquel instante y ardían de impaciencia y de entusiasmo.

El capitán recorrió la doble fila que formaban, y arrojó en
sus oídos palabras imperceptibles,: cuyo significado entendíanperfectamente aquellos valientes.



El capitán lanzó.na.grito de:espanlo: :estampó-.lin beso en

aquella frente yertaéjoanlmada, se.enjugó;,una lágrima, y se

alejo de allí exclamando:.;. -. \u25a0 :...... ... -\u25a0-•<-- .; ;

—!Valiente hijo mió! -séate la tierra lijera!, :.-. . - :±-.... ..., .. \u25a0\u25a0\u25a0-. ..\(Se pntvnuara).
V.Leandro Ángel . Herrero.

LECTLSUS Cffi!STIFIC0 TlSDlI.S.IRUliE8.

Máquinas de.vaporque-tiran etiún pimío fijo.

quina.

Comunica la caldera por su parte inferior con dos ci-

líndros de pequeño radio, que estan'asegurados por cada

uno desús estremosá fuertes -puntos de apoyo. De 'bajo de

estos cilindros está lahornilladel fuego, la cual les comu-
nica su calor, para que lo trasmitan hlb\ caldera, y de esta

función á que se destinan, les viene el nombre de hervide-
ros, con que son conocidos.

Los hervideros se hallan llenos de agua en toda su es-

tensión. La caldera solo hasta poco mas de su mitad, que-

dando destinado el restante espacio para el vapor que ha

de formarse en ella, nna vez que se haya puesto en acti-

vidad el fuego. ---.
El vapor producido ea la caldera pasa luego, por medio

de un conducto, al cuerpo de bomba, para imprimir mo-
I vimiento al émbolo, y por -consiguiente á toda la má-

tener.

De amhas clases nos varaos á ocupar. Las dos se com-
ponen de un aparato, en que se produce el vapor, ó sea la
caldera, y del cuerpo intermedio, que comunica al todo
mecánico la fuerza de impulsión, que es el que en realidad
constituye la máquina.

Pero estas dos partes sen distintas en las piezas deque

se forman, según hayan de actuar en un punto fijo ó en la
marcha por una vía cualquiera; y de aquí el que nosotros

i las hayamos de considerar separadamente.
Máquinas que funcionan sin variar de posición—Caide-

| ra .—La caldera es un cilindro de palastro, cuyos estreñios

; están terminados en forma de hemisferio. Sus paredes son
\ tan gruesas como es necesario para no ceder á ,1a fuerza

j elástica del vapor, y sus dimensiones mayores ó meno-
res, según la cantidad de agua y vapor que haya de sos-

Las diversas especies-de máquinas-de vapor que se co-
nóeen en la'actualidad pueden,-atendiendo-; tan solo á sus
diferencias esenciales, quedar^reducidas á buen corto nú-
mero. Variaciones en la forma de sus partes, en el núme-
ro de estas, en el tamaño del conjunto, en la tensión del
vapor: esto es cuanto se ye en ellas que unas de otras las
distinga. Las distintas modificaciones., accidentes, hijas del

capricho del constructor, de las indicaciones científicas ó
de las necesidades que requiere el uso á que .cada cual se
ha de destinar, dan origen á las clases.diversas en que se
dividen las máquinas de vapor. Dos sin embargo, mere-
cen tan solo atarse, por ser de esencia las diferencias -que

á una de otra distinguen-, euales son: máquinas que'actuar*

en un punto fijo, y máquinas que imprimen movimiento á

un aparato que recorre, adherido á ellas, un espacio de-
I terminado. . .. ;.. . .• ; . ;

¿ diciendo esto exhaló el último .suspiro.

El capitán le tendió su mano, y sintió en ella el calor de una
lágrima cristalina que brotó de los ojos de! moribundo.

—Que Dios le bendiga á V. mi capitán—balbuceó el herido
acabándose de una manera visible,—Ah!... ya me siento desfa-

llecer...! qué sombra... qué hielo... mi madre... adiós... mi
madre...

—Sí... sí... paite tranquilo muchacho, parte tranquilo.

Oh!... gracias... gracias, mi capitán... ahora coacédame V.

otro favor-. \u25a0

¿Cuál?
—El de dejarme besar esa mano valiente ygenerosa... la ma-

no de un hombre de bien!

retiró, déla acción;^, puso en cáramo .de] hospital .de sangre y

lédíjo: ...--.-.•.-\u25a0:,-; c- :-.--: oaíosiq e3—>ííotá !s obsesos?* _
'' '—tuhas. hecho" bastante por la patria,. hijomiQ... ahora vive

por tu pobre madre! ..... . es mín\ \u25a0'\u25a0\u25a0\u25a0- oJ¿s obnsbifc f
El voluntario no-pudo contener uñ raudal de lágrimas de

gratitud. ...... ;;,Ef capitanle volvióla espalda,-* echó acorrer haciael com-

bate, limpiándose;Ios-ojos. -\u25a0\u25a0 i-^ i:^^'-"-- -• ~!- '';;;;'- ñ\

—Que Diosle bendiga á V. mi capitán—gritóiei herido con
todas sus-fuerzas; .coí3:>32 ¡-> ob '\u25a0\u25a0'\u25a0'\u25a0 \u25a0{' '-.'\u25a0 :' i;; vi v- ••'-,.

-Adiós muchacho—contestó aquel héroe volviéndose, ha-

'cíaél :" - - • . ' ' ' . . _
., ..; .. .,_

rt ..
Qué des un buen abrazo á túmádreeumi nombre—y dicien-

do' esto; se lanzó otra vez" á la refriega: '"; ; \u25a0 ' . '

'-Cercaré un pequeño barranco divisó áotro voluntario que sé

\u25a0defendía á bayonetazos de tres marroqu íes.

íV:^ÁUá voy... allá voy - gritó con voz de trueno desde lejos

—espera un solo minuto. 1 ' ;'".'.*'..'. ''..
• Tero todo fuéén vano,;elinfeliz sucumbió ..ál número: _ una

herida de gumía le habia atravesado.los pulmones,
]"Ei capitán descerrajó el cráneo a un'moro de un bato,' y

los demás huveron amilanados áí ver aquella figura temblé.
'-"—Mi capitán... ay! mi-capitán—balbuceó el herido con voz

débil—va no hay remedio para mí... ,

El tío de Antonio se inclinó hacia él, le dio un beso en la

frente y le dijo con voz trémula: ;';. .
Valiente...! vive, vive para tu pobre madre!

"Él herido sonrió de una manera lúgubre.

"'—AV!... ya es imposible—dijo acabándose por grados—ya
es tarde me siento morir por instantes....
• El capitán se inclinó más á él, y contesto llorando:

—Vive... vive... acuérdate de .tu madre... oh.'..,.'yo te lle-

vare en siiis brazos áí hospital... acaso sea tiempo todavía. :
—"ía es larde!—repitió el herido palideciendo cada vez mas

v mirando á su jefe con ojos vidriosos.—No rae mueva V. lo

mas mínimo.... ah! quíteme Y. del cuello este escapulario de la

virgen que me dio mi madre. .
El capitán ejecuto al pie de la letra aquella orden.
—Cumplo vi ultimo mandato, madre mia—dijo el herido be-

sando el escapulario -me encargaste que antes de morir besa-

ra esta reliquia en memoria tuya, y lo he ejecutado.... Estás

comDlacida, madre mia!...
Ea seguida se volvió á su jefe, le prodigó una mirada radiante

ae gratitud, le sonrió dulcemente, y entregándole el escápula,
rio lleno de sanare, le dijo:

—¿Quiere Y. desempeñar mi encargo postrero?

—Habla... habla...—respondió el capitán-enternecido.
—Yo soy de Deva... del pueblo de su sobrino... .pues bien

¿guiese V."entregar a mi madre esta reliquia y decirle que
• muero bendiciendola?

M



"Ultimam'ente.'hay una chimenea de gran altura, que
dá salida á los restos de la combustión.

•\u25a0 Máquina.—El vapor que se forma- en la caldera pasa
desde ésta áün depósito de hierro, llamado caja de distri-
bución. En esta caja hay tres aberturas que se abren ycier-
ran convenientemente, por medio de resortes colocados al
efecto. Una de ellas está en comunicación directa con la
parte superior del cilindro, y da paso al vapor que obliga
al émbolo á verificar su movimiento de descenso. Otra lo
dirije hasta la parte inferior, cuando ha de tener lugar el
aeto de la elevación de dicho émbolo. Y la otra se une á
un conducto cilindrico, que conduce el vapor una vez que
ha terminado su impulsión, á un nuevo depósito que no
tardaremos en describir, llamado condensador porque en
él se efectúa la liquefacción.

Se encuentran ademas en \d..calderá otras varias- piezas
y resortes, que.ligeramenteovarnos á'enumerar, Uri peque-
ño conducto hace llegar el vapor hasta un manómetro] en
que se mide la tensión del vapor,: con éi objeto de aumen-
tarla si es necesario, ó^disminuirla cuando sea mayor que
la fuerza, exactamente precisa para la acción delaparalo, ó
capaz de vencer-la cohesión molecular de lacaldera, y ha-
cerla estallar.-- : ;': :-:': ;'\'; '.::'"."'\u25a0 ":

Estas bombas funcionan en todos los movimientos del
émbolo, por medio de varillas, que teniendo comunicación
con aquél, articulan por su estremo bajo con su pistón.

• 'La.barra del émbolo se enlaza por su parte superior con
nña pieza de hierro, llamada por su forma y posición, ba-
lancín: De este modo los movimientos del émbolo se tras^
miteñai balancín, y del balancín por medio de la acción de
otras barras á la rueda volante que ya describimos en otro
artículo, y sabemos qne distribuye el movimiento circular
á toda la máquina \u25a0. El balancín se halla sostenido por una
pieza de hierro, apoyada en una mesita horizontal, formada
por cuatro columnas.

También se encuentra el reguladorde la fuerza escen-
ifica, que ya conocemos, articulad por uno de sus lados al
émbolo, v por el otro al eje del volante.

Esta máquina no es otra que la de doble efecto que des-

cribimos hablando de Wat. Al darla ahora á conocer con
mas minuciosos detalles, puede ser que no lo hayamos he-
cho con aquella claridad indispensable, para poderla com-
prender fácilmente; pero esta falta es inevitable, cuando se
trata de diseñar máquinas demasiado complicadas en su.
forma, y no se puede presentar el grabado de ellas. Am-
bas dificultades se nos han presentado en la descripción de
larque nos ocupa: numerosa en sus partes, y en la imposi-

Hay además otras dos, la una llamada bomba de pozo¡
lleva al condensador el agua de un pozo ó pila cualquiera;
la otra que se conoce con la denominación de bomba ali-
menticia, surte á la caldera de cuanta agua necesita para
la generación del vapor.

El condensador no es. otra cosa que un depósito de hier-
ro, colocado en la parte inferior del cilindro, que contiene
agua fría próximamente hasta la mitad de su volumen.
Una vez en él el vapor, se establece la radiación, y como
el agua se halla auna; baja temperatura, absorve el calor de
aquel, y le hace pasar al estado líquido. •

El agua del condensador sé calienta cada vez.que se
condensa uña cantidad de vapor, y por consiguiente, sino
se renovarse,: llegaría un momento en que no pudiera ya
tener lugar la-liquidación. Para renovarla hay una bomba
que ía absorvé, y por medio de un canal la hace llegar
hasta la caldera. De este modo no solo se economiza la can-
tidad de agua, que por otro medio se habia de emplear en
la producción del vapor, sino que también hay menos gasr
to de combustible, por estar ya ei agua del condensador á
una elevada temperatura, y poderse gasificar por lo tanto
con mas facilidad. La bomba mencionada recibe el nombre
de bomba de aire. .

conseguir,- sin qué el vaporqué pasó por el acto primero
á lamparte dñférior, ;déje desalojado éste "sitio. Para esto,
al mismo tiempo que se abre el resorte de arriba, queda
también abierto el que conduce al condensador,^ él vapor
se dirije á éste, en donde pasa ál estado líquido, déla ma^
ñera que en brevediremos. Entonces desciende el émbolo
y luego:sé verifica él vacío de la parte superior, del mis -
momódo que se hizo,- en la inferior;' se vuelve' a elevar él
émbolo-, y-;-ásí continúan- sus movimientos .de ascensión^
descenso'.

tliíT

El vapor obra en el cilindro del modo siguiente. Pene-
tra y. gf."por la abertura inferior de la caja de distribu-
ción, y por medio de su tensión, eleva al émbolo hasta tan-
to que se abre la abertura superior, y queda al mismo
tiempo cerrada la primera. Entonces la fuerza elástica
tiende á que descienda el embolo, lo que seria imposible de

.j./Oira pieza.está destinada f indicar' con una especie de
silvido, cuándo el agua de la caldera sé ha. evaporado en tal
cantidad, qué siis- paredes^ han- llegado á enrogeeerse.' En-
tonces hallándosela temperatura en un grado muy elevado,
pudiera muy bien al llegar á ella nueva cantidad de agua,
ekíáUaf,.efecto dé iina evaporación súbita y violenta. Esto
se. evitaron la pieza mencionada, que de. aquí recibe e¡
nombre'de'silvato dealarma. Cuando el nivel del agua en
.la caldera ha llegado áxiería línea dé descenso, el resorte
que impid.e;elipaso :delyapor ; al>?feQto se ¡abre, y le.per
mité; penetrar': en él,-pasando antes, por los bordes de un
disco metálico, dé cuyo' rocé proviene ei silvidp::':."". K;:;
.. Hay otra.pieza llamada flotadyr', la cual sirve paradar
á; conocer el nivel de agua en' lacaldera USe compone de
Bná;espécie'de'baia.nzá;. ésta en uno.desús estreñios, lleva
pendiente una piedra, que penetra en. el agua próximamen-
te hasta la mitad de su grueso, y en el otro un contrapeso,
que se equilibra.con. la piedra sumergida. Cuándo baja el
nivel .de.agua.en lo. caldera, queda, la piedra descubierta;
recobra entonces el peso, que según una ley física, tenia
perdido,por hallarse sumergida en un líquido; veiíce, pues
la resistencia del contrapeso, y destruye el equilibrio de la
balanza. En este caso, el maquinista que lo observa, man-
da llegar, agua a la caldera, hasta tanto que la balanza re-
cobra nuevamente su posición horizontal. .

i*

\u25a0i::! También sé halla en la caldera la válvula de seguridad,
que describimos.alhablar de lumarjnitü.dt Papín. Su uso
esta concretado al que se hacia de ella en aquel aparato..



Habiéndonos ocupado de las máquinas de vapor que
funeíonan en un punto fijo, á las sirven para imprimir
una marcha determinada á los aparatos que á ellas se en-
lazan, serán nuestro objeto en el artículo siguiente,.

Asi pudiéramos detenernos en la máquina llamada de

efecto simple: mas no lo hacemos porque casi puede de-
cirse que .se. halla en desuso ?nla actualidad.

bilidad de presentarla en grabado, solo leyendo con alguna
detención, podrá: comprenderse cuanto de ella hemos
dicho.

Tal vez, añade el Sr. Duparque. este aparatíto podría emplear-
se para, combatir ciertas alucinaciones del oído.

Las elecciones prusianas preocupan la atención, no sólo del
pais¿ sino de la Europa. Se trata, y el gobierno lo ha manifesta-
do claramente én una reciente circular. ,. de una lucha entre el
parlamento vía corona. «El gobierno, añade.esta circular, com-
batirá en todas partes af partido democrático, bien heve este .
nombre ó el de partido progresista.» En Berlín se ha establecido
un comité electoral, cuyo objeto es reunir en un centro común a
todos los adversarios del partido progresista. Todos los partidos-
se aprestan con ardor á la lucha. * ...

Ha tenido una entrevista Mr. Lavalette, conel cardenal An-
tonelli, antes de su salida para París. Ellembaj ador significo al
cardenal la necesidad de que la Santa Sede saliese de una vez
de las condiciones anormales en que se halla; declarando que era
imposible mantener ei statu quo: El cardenal contesto que ei
Padre Santo no podia salir de esta situación, porquero tema
fuerza suficiente para recobrar las provincias invadidas por el
Piamonte; lo que esoücaba por qué se resignaba a permanecer
en el statu qüo, esperando que la Providencia le haga volver a
la posesión de todas las provincias de la Iglesia. Ademas ammr
ció el marqués de Lavalette que el Papa se hallaba dispuesto a
marchar de Roma en el momento eu que Franeía retirase sus
tropas para dejar paso a los soldados de Víctor Manuel.

Por orden del gobierno se han hecho averiguaciones en to-
das las provincias de España sobre las personas encargadas de
recoier los sellos de correos usados, y sobre los motivos ó causas
de haber aceptado dicho encargo; y de las averiguaciones he-
chas y délas declaraciones tomadas, resulta que las personas
encargadas de la colecta pertenecen á las clases mas raonjeradas
y distinguidas de la sociedad, y que han creído hacer solo una
Obra piadosa encargándose de buscar, reunir y enviar los sellos

á las sugetcs ¿quienes se les designaba. En Cádiz, las que, reu-
nían los sellos eran las principales señoritas, a quienes se había
hecho creer que un estranjero habia ofrecido un dote a una
coocepcionistapara el dia en que !e entregaran con que tapizar

una habitación. . - . :'..; „„,.„, fi„
El 28, poco después de las once, corno un veiiddbaí tan

fuerte en Valencia que llególa romper los cristales de muchas
casas, ocasionando grandes daños en el arbolado de los pueblos
inmediatos. Durante todo el dia 29 continuo el furioso viento
azotando ei arbolado. Entre Almansa y Aranjuez reinó, uu

verdadero huracán, que ocasionó varios vuelcos de f™WsJ
que dificultó la mareha de los trenes del ferro-carril, de tal modo
qne el correo de Madrid que debió .llegar a Valencia a as once
déla mañana sufrió un retraso de cinco horas. La vía férrea del
Mediterráneo ha padecido bastante, y también ?a™s Poste* del

telégrafo, por lo que la línea eléctrica quedo .«tórceptóda.Ett
Alicante también se sintió la fuerza del vendabal que arranco

a!"ETpreso' }de'7a cárcel dé! Saladero que debe contraer matri-
monio, no es, según se ha dicho, el.quecometio el asesinato
de! sereno en el Rastro, sino Eugenio López Montero, ase ?ino

de doña Carlota Pereira, en la calle de la Justa. He aquí la ins-

tancia con su misma ortografía: . w.j'-j
.Ilusírisima Santida. Señor Vicario Castrense de Madrid
Eugenio López Montero, Solero de edad de cuarenta y dos

años, natural de Armería, Parriquia de
j
San Sebastian, de cíi-

cio sirviente y procesado en esta cárcel de Villade Madrid, ante
su Il'islrísiraa espone. ...

Oue teniendo dos hijos de menor edad, reconocidos, con
Ramona BnizGarcí, solera, natural de Reyres, Probincia de

Armería, de eda I de treinta v seis años, Desea coetraer ma-
trimonio con dicha Señora por ser este un acto de su obliga-
ción, yumanidad, y descargo de su conciencia, y descanso ae
su ahiin, pues asi ños lo manda la sagrada escritura y nuestra

santa madre Iglesia, v lo pue todo cristiano esla obligado a
hacer, y como tal me "concreto, quiero cumplir con mi dever.

Gracia etc.- :..-.-\u25a0

enviar sus fuerzas á Méjico.
Dos comerciantes de la llábana habían comprado un ingenio a

algunas leguas de aquella ciudad. A principios de Diciembre se
presentó á ellos una persona conocida, proponiéndoles la com-
pra de cuatro negros. í.a propuesta les ofreció, buena y a los
pocos dias salieron los dos socios de la Habana, en busca de los i
negros que habían de comprar y pagar en el acto. Pasaron mu-
chos dias v no regresaban á sus casas, ignorándose completa-

mente su paradero. Varios amigos de los desanarecidos salieron

de la Habana en distintas direcciones ñor ver de encontrarlos?,

adquirir alguna noticia de ellos. De las averiguaciones practi-

cadas últimamente, resulta que aquellos infelices socios fueron
robados en las inmadiacíonesdii Villa Clara, y obligado además
uno de ellos á firmar una letra de o.000 pesos sobre la Habana,

cu.va cantidad se hizo efectiva. Que en seguifja fueron desnu-
dados á palos uno tras otro, habiéndose antes cegado los asesi-
nos á aceptar 100.000 o*w 'fie ofrecí a ti los desgraciados en
cambio de sus vidas. El dia 20 de Febrero se encontraron en-
terrados lo?, cadáveres. Ambos tenían una soga al cuello y por
su estado se vino en conocimiento que los asesínalos debieron
eometer.se de! 0 a! 8 de Enero. Los asesinos estaban ya presos,
confesos v convictos.

El Sr. 'Dnpar.iue, que acaba de hacer un viaje á Suiza, ha
dado cuenta, entre otras cosas, á la sociedad de medicina de
París, de un medio ideado por él para facilitar el. sueño de los
viajeros en caemos de hierro. Dicho medio consiste en un re-
sorte semicircular, terminado en sus dos estrenaos por cojine-
tes de guta-percha. Aplicado este resorte alrededor de la parte
posterior de la cabeza, las almohadillitas vienen á obturar her-
méticamente los orificios de ¡os conductos auditivos estemos.

. El «Monitor» dice lo siguiente-
«Los periódicos españoles anuncian que e! gobierno del Em-

perador ha pedido al gabinete de Madrid que llame al general
Prini. Esta noticia es completamente inexacta. El gobierno oel
Emperador se ha limitado á. desaprobar el convenio concluido
con el general mejicano Doblado por el general Prim y aceptado
después por los. plenipotenciarios de las potencias aliadas; por-
que este convenio le ha parecido contraria á la dignidad de

Francia. En su consecuencia Mr. de Salignv ha sido revestido
esclusivamente de los plenos poderes políticos deque el vice-

almirante Júríen de la Graviere gozaba antes, y este oficial ge-
neral ha recibido orden de volver á tomar solamente el mando de

la división naval.» , „ .
El gohieroo francés ha desaprobado la convención de bo e-

dad. hecha por ios generales Prim y Doblado, y aceptada por los
plenipotenciarios de las potencias aliadas, porque, en su concep^
to, la firma de Juárez pnesta al pié de cualquier tratado que se
celebre, no ofrece garantías á la Europa de que no se repetirá"

los escesos que han obligado a España, Francia, é Inglaterra a

Ratificado él convenio hecho en Soledad por Juárez, las tro-
pas francesas y españolas marcharon á Tehuacan y Orizaba, y
las inglesas iban á embarcarse para regresar á su país.

Parte de las tropas españolas vuelven á Cuba, y los refuer-
zos franceses regresan sin desembarcar siquiera. Cas negocia-
ciones complementarías habrán empezado el dia 1.° con comple-
ta confianza en una solución pacífica y en garantías para el
porvenir. El correo que llevaba despachos anglo-americanos fué
asesinado enlre Yeracrnz y Méjico.

CRÓNICA NACIONALYESTRANGERA.

Propietario y editor responsable,— D. foséMorales y Rodrigue^.

Imprenta de 0. José Morales y Rodríguez, Caballero, de
Gracia, lo, bajo.

Gregorio Herrainz.


